
ja'aitJ.'-(^iJ.-»'J"- ll.UJJi#MilitT:?.yf!r*-j^grre3E:T 

Periódico independiente ANDALUCÍA ORIENTAL Periódico independiente 
SCSVTKS^KCSÍCZ; 

La sonrisa del poeta 

Enero nos obsequia, espléndido, 
con una de sus más primorosas 
mañanas de sol. Un sol tibio, casi' 
primaveral, que presta encantos y 
pone una nota de optimismo en el r 
ambiente plácido del parque. 

Acompañada de una» amigas, 
dicharacheras y un tanto burlonas, 
que gozan en satirizar a todo vi­
viente, miro compasiva al objeto 
de sus sátiras, que es un pobre 
muchacho, que al decir de las gen-
íes es poeta. ¡Poeta! Ahí ea nada; 
ser poeta y tama de conversación 
de unas cuantas jóvenes, es todo 
iina misma cosa; es decir, no una 
sola, sino dos: cspiritualismo y 
materialismo, en aparente pugna. 

Mis amigas, despiadadamente se 
burlan de sus versos, y lo miran 
con fijeza mientras haijian. 

Él, iluso, quizá presintiendo una 
naciente simpatía, sonríe benévolo 
y hay en su sonrisa una tristeza 
<}ue yo quisiera descifrar. 

Apenas mueve los labios al son­
reír, y revela en su rostro el can-
Aarido moral que les aqueja; Ijn 
desfatlccimiento, una laxitud pró-
f>ii3 de quien ha sufrido o sufre mu-
^ho.: . . . 

Mis amigas, demasiado jóvenes 
c inexpertas, parlotean con gracejo 
áTver sonreír al mélnfttófico soña­
dor, que ante la» cuartillas itiudás 
y blancas expansiona sus ideales y 
aus tortura»,: niístico. y exaltado, 
pero anhelante de redención.. 
" Las invito á dejar en paz al rui • 
Señor-de armonías, que solaza »u 
espíritu én delicadas nofbs y llena 
íJ? encanto el monótono compás 
<iel. tiempo. *:. 
t,Siento admiración pQr todo poe-
taV Quizá porque sus dolores se 
áílüyen tnágicamenle en las diver­
sas estrofa» de un rnadrigal. . .r 
gujzá porque al ritmo de sue verr 
sps, descubren la tnás excelsa ver-
^ejd y la más recóndiJa luz. Sin 
poeisfá, el mund<> fuera un montón 
At tierra movediza, próxima a des­
moronarse. La poesía es para el 
njnndo lo que el alma para el cuer-
^ . . E l ^Inia, informa, dá v i # , y 
presta'encanto y movii«iianto La 
I pesia sacude al mundo del letar­
go en'-que ŝe hailla Sumido, y le 
ittspirá las creencias en Dios; en él 
íHHor, en el arte; en t&éa» i»is co*-
^ s g u c i4ealiz«n y jembellecen la-
exi9t?riciaí 

Eh cualquier objeto inclusQ ejn. 
Id» Wíís'^riíateriales. puede halfársé' 
utn destflló de poesía, ^l'e» la pbé-' 
s ^ la lóente de la vida y el enciani-
tc( de todo, ^por qué ha de ridicu­
lizarse a ios poesías., que nos haqen-
si'nrir, lo qiie' ríosptros materialis-
tali' ó ¿ieg^, rtb sabríamos sin 
ellos def!r̂ f̂ y ver? 

i^os . mofaríamos de un orador 
sagrado, que pretendierg demos* 
trarnq* .con^!evadí»4 frases^ los lu-
rnihosos Paralaos dé ta fé? Nadie; 
nK'ailn el 'más ateo tendría valor 
suficiente Ipma désmehtir al orador 
que,̂ cop ĉi,Qnt_e de su.t9¡sión,.;en un 
piilpito o iim'plehiertte dfesde las 
págijiia» de un libro,, nos ^enseñase 
la vida perfecta* , „ 

Nt wufcho tfiéWos'iíf'etetitferfa nio-
farse de él. ¿P^r qué—mepfegun-
ío - ha de verse en la figura triste 
e ignofá tff'^ün' póBa lin,pelete 
grotesca, que ha de sferylr '<fe «s-v . 
car.nio por el mero h^cÜó de po­
seer un -cspíritw sensible, capítz d^ ^ 
todas las excelsitudes? 

Hí»y di*, t«rmiflaTOfl yaios poe--^ 
tas de esclavina > cítara,_que can-
tabaiiisus ertSÓéfios haja-lai tuz ar­
géntea de la* Hfinâ  .Los" achuales, 
son seres que viven como noso­
tros; mejor aún qué ^nosotros, por­
que au3 almas no se hallan ligadas 
a este muado» inferior,, canallesco 
y pródigo ep materialismo© y per­
versiones. .' •' 

I Bienaventurados los poetas, 
porque ellos son el eco sublime de 
la voz de ©iosL '. - ^ 4? V̂  

Que estas líneas balbucientes 
sirvan de tributo al joven poeta 
que con su triste sonrisa encauzó 
y abstrajo mi pensamiento por Icis 
escabrosos derroteros de la P6fe'ála¿ 
y el Arte. 

Carmela REíTES. 5 

ROQUE MORILLAS 

Gran surtido en Quincallas. 
Altas novedades en toda clase 

de Avalónos. 
Precios sin competencia 

Calle de las Tiendas, esquina a 
la plaza de Bermúdez) 

Así debo sî r yo 
Yo soy como el arroyo: 

desde que bi-ota, 
por do va, en cada hoyo . 

deja uua gota; 
que is mi destina ^ 
dejar gotas del alma 

por mi co.mino. 

o 
0 0 

Yo soy como las miles 
qiie los vapores 

derraman hechos lluvia 
sobre las flores; 

mi alma es un vaso 
que miel vierte-en las ahnas ' 

que encuentra al paso. 

ce. 

CÚRRENTE CÁLAMO 
-^•»a»«»»-

NUESTROS CUENTOS 

EN LA COMISiRIA 

Tomo la pluma,: decidido a es­
cribir mi articulo semanal. Mas de 
pronto, una duda me salta: ¿sobre 
qué escribir? 

Argumentos ño tne faltarían, des­
de luego, para llenar no sólo una 
columna.de ANDALUCÍA, sino.to­
do el periódico entero, si fuese ne­
cesario; ¡pero me fastidia tanto dar 
rienda suelta a mi imagrlháción pa­
ra urdir una fantástica' historia, 
que, al fin is al cabo no viene a de-
c¡r,nada, nía resolver ningún pro^ 
hiemal . . > .* . » 

A íjlf, si hablo con sinceric^ád, 
no me acaba de convencer en ¡sen­
tido alguno, eso de escribir cuen­
tos y mas cuentos,-cortados todos 
por el mismo paffón; cuentos rulir 
narios, de tesis inás o, men^s amo­
rosas y conclusiones más o menos 
parecidas. • ^ 
Bien está que, ciertas veces, para 

dar expansión a nuestras almaSí 
reflejemos en las cuartillas nuestros 
recónditos sentires, y desarrqjle-
mos un asunto que el público lector 
conoce de sobra para que se inte 
resé por él. Pero una cosa es usar 
y otra es abusar. 

¿A qué conduce esa producción 
desmedida de .literatura barat^ qye 
nos ahoga y sofoca' bajo la verbo­
sidad pasional e inagotable de sus 
autopes? ¿para qué tanto farnóí* 
mio,l jcachito de cie'o! y otras san 
dcces .por ei psti.lcMiue sslo puede 
emocionar a una vulgar *menegil-

iLasflma que ciertas plumas muy 
aceptables se dediquen a malgastar 
tiempo y. cuartiHa» 'd* fétnia' tan 

• Para escribir, as/, es. .;prefer¡y?í 
rió e'scribir. ya'qye,'!! míe escribe 
es intelectuaf, déi5e d^emóslrar su 
sentido común dando otro^gtro más 
prj^CQ «la,^<íífaÍsqoe tó Ifnov^é *« 
emborronar papel. 

Aqof. en Almeila, • hay muiéMi. 
infinitos, problemas a resolver que 
aguardan pacientes a que a^| ifn 
venga a exhumar su recife^^^f y 
de este modo estarán tod^j 
mientras que nosotros noA 
n e i | o s j n «s^iWf ^ ^ n ^ a i ^ f e 
na<fie se ocupa dn leer: % | 

Ptr^liél^csfe Hii |^fe^r,faFasaatar-
me la diida a que aludía al comien 
zo de~estas Mneasr desecho, por 
consiguiente, la i.d§a d?.dar la. «la-

"ta/a ios benévolo» lecíores.ícon 
'uña-narraeión en la- qué predomí-
nansc las «ellas» d̂ e áureos cabe-
'Mosy oj©s Soñadores y los" «eílbs» 
melosos, con un repertorio de fra-

f-secitas de lo má§ flJrido del diccio­
nario galante. ^ , . ^ ., 

Q)iéd^n1?;,;pu4s, ía de hablar d* 
otnbs aíiujtos, áridds, sí, péró al 
menos que conducirán a un fin de­
terminado y práctico. Y ya qué la 
extensión de mis divagaciones; no 
me permiten poi» hoy t>arlfeularizar 
sobre algún problema urbano o 

1 . ^jroivincial, qué;son tos í|ué verda­
deramente deben pi'eocupamds, 
sirya al menos estoé renglones, fil 
1oé;43oe no quiero que nadie vea 
alusión directa, como estímulo pa-

vra aquellos compañeros que hasta 
hoy no hicieron n^da! úlil de su 
p'uma. 

Isidro NAVARRO. 

PRUEBE U. MOV MISMO. 

•«^l>e:>E>0C»«9Q«u>' 

{Rigurosamente histórico) 

Corría el mes de Enero de 
19. . . Por la calle de Carretas 
y adyacentes de la Villa del Oso 
y del Madroño, la niuchedumbre 
perseguía a un hombre, gritando 
desaforadamente: 

—|A ése! ¡A. ésel iDetenedlo! 
Al fin el ladrón cayó en ma­

nos de dos agentes de Vigilan­
cia, que al oir las voces de la 
g^ote acudieron presurosos des­
de la Puerta del Sol, donde se 
hallaban prestando servicio. 

La gente rodeaba al detenido * 
y a sus aprehensores y amena-
Baba «i primero, con los puño» ' 
llenándole de denuestos. 

De entre los grupos salió una 
mujer y dijo con voz airada: 

—l3efiores Agenttí»,ese hqn»-
bre acaba de robarme mi bolso 
de oro! • 

-—Tenga Vd. la bondad, se­
ñora, de acompañarnos a la Gó-
ipisfría, para presentar la co-
r.respojadiente deii^uncia^— con­
testó lino de los agentes. 

íiios agentes, leí• tódróri y U 
séfiéfa robada, Sfe pusieron en 
rti^rchk hacia ja Comisaría^ si­
tuada en aquel entonces en la 
Travesía deMoriana n.'^^, sien­
do seguidos de buen i)úméra<í<s 
personas. 

Por el camino, Ig señora no 
dejaba de quejarse, y en sus la­
mentaciones decía dirigiéndose a 
tos agentes: 

— La Policía debería prende^r 
a todos estos bandidos y enviar­
los a uoa isla desierta, sin que 
quedara uno en todo Madrid. 

El acusado no contestaba ni 
una sola palabra. Tenía el as-
pacto qe un mendigo muerto oe 
ttambre. Había visto briilarel 
bolso' d« oro y se lo había arre-
balado dé las manos a la ¿efioíá 
denunciante. 
, Uno de los agentes contern» 

piaba el bolso de oro, que ha-
bfaencontrado debajo dé lablir-' 
sé delladrón, al registrarle en 
cuanto lo detuvieron. 

Al cabo de - utios instantes de-
hallarse ea chiocal de la Comi­
saría el ac(]sad<y, sus áprerihen-
sofeS y la sefiora denunciante, 
áj^r^ciÓ en éLumbral de lapuer^ 
te de Sí̂  de su despacho, «1 C»G-
misaiio de Policía despidiendo 
a una señora decentemente ves­
tida, que en su rostro dejaba en-
treveer que', se hallaba suma­
mente disgustada. 

•—¡Qué quiere usted señora— 
decía él Sr. Comisario— esto 
opurre con mucha Xrecuencial.., 

Los ladrones no suelen traer 
consigo los .objetos_ robados, 
pues en cuanto los sustraen los 
entregan al « tapia », mejor di­
cho para que uéted lo compi-en-
da:se los entregan a otro tuno co 
mo ellos que opera conjuntamen­
te, para que si se le detiene no 
stj le pueda encontjar la prueba 
del delito y así safarse déla res­
ponsabilidad criminal que de 
otra forina les alcanzaríal 
.—¡Qué desgracia la mía!—-

exclamaba la señora. He perdi­
do en un instante mi bolso de 
oro, un reloj, un brazalete y 
una sortija que iban dentro del 
bolso. 

-~¡Qoé vamos a hacer, Se!fo-
ral-^repuso el Comisario; a los 
pies de usted. . . 

= ¡Mi ladrona! -r— exclamó de 
repente !a elegante dama, al re­
parar en la mujer que acababa 
de llegar instantes antes con los 
agentes y con el deteiúdo. — 
¡Ahí la tiene usted,señor Comi­
sario! Estaba yo sentada en una 
g lanteria de la calle de Carl i ­
tas proM«dom« ttflos- guante», 
con mi bolso en la falda. Esa 

mujor que estaba en la tienda 
me lo arrebató y salió a la calle 
corriendo precipitadameute. La 
reconozco muy bien y.reconozco 
también mi bolso, que es el que 
tiene ese señor en la mano— \ 
continuó señalando a uno délos 
ya citados agentes. 

La sorpresa fué general y el 
ladrón no pudo contener una 
maliciosa sonrisa. 

La mujer acusada trató de • 
defenderse contra tal afirma­
ción. 

— Esta bolsa me pertenece, 
señor comisario. Esta señara no 
sabe lo que se dice. ¿Na puede 
haber dos bolsos iguales? 
-; -vr-r • AH#av»#r^ní>9.--*í-dqc&Bl ; 
Comisario, cogiendo el bolso de 
ma^os dal a|¡ei\te, 4 - / Q M ¿ hay \ 
en esta bolsa señora?—preguntó : 
a,la acusada.. „ 

-—-Un reloj-r-cpntestó ésj:a. 
—Eso es fácil de adivinar—^ 

observó )a seguida seJSLorja-r-
Yp misma acabo de decirlo ha 
c?.un momento, ŝ  apercibirme 
d,el fobcv 

—¿Cómo es ese reloj—insis­
tió ej Comisario-. 
, —-De oro—contestó la inte­
rrogada. 

-T-rGuf^rnecido de brillantas— 
rectificó ia dama elegante. 

El Comisario sacó «I reloj. La 
segunda dapaa tenía razón. 

, —(Y el brazalete? 
— Con bri l lantes—dijo la 

una. 
j -No—dijo la. otra—de^flíro, 
completamente Uso. También 
estaba en_ I9 firme. . . . 

==5¿Y la sortija? 
. .—»No losé—^contestóla inter­
pelada dándose por vencida. 

-—¿Hay wAs?—aSadió el Co­
misario. 

—SI, señor -d i jo íaielegaote 
dama;—rmi pañuelo con mi nom­
bre bordadq «Elvira», y a d e ­
más una carterita pequeña, d.# 
piel, con 4G pe^tas dentro, 2^ 
«1 un billete y 15 en plata. 
, El Comisatio contó «I metá-

lÍC9;y*eítanHjí^ el |)aAHelo^>dÍr 
ciendo; E-«actainente, Ahí tieiv& 
usted su 4>olso, seOorj» y tí>do Iĉ  
que contiene. Déjeme usted I» 
dirección de so, domicilio* para 
cqando se necesite 8V declara­
ción. . 
. La señora di« lasseüas de su 

doaiicilio y se retiró en.extremo 
satisfecha y agradecida a las 
atenciones del Sr^ Conúsario. 

El Comisario hizo entrar en-
su despapho al ladr^D.y^a.la la­
drona, con objete de interrogar­
les. ^ . , , . ̂ : • -, , .. 

En tal menester se, hallaba 
cqando un ordenanza pasó una 
tarjeta al Comisario, que acaba­
ba de entregarle un caballero re­
cién llegado y que pretendía 
verlo con toda urgencia iQue 
pase ese caballero! 

Pasó el recién llegado,a quien 
dijo el funcionario: Me perdona-
r|L ̂ qsted que le |id\ie|ta que,. no: 
puedo conceder a Vd masque 
un minuto de audiencia, porque 
estoy sumamente ocupado Q9n 
upas declarajciqne^,. . , • 

-r—Termjnaté ipujtprpnto, se-r. 
ñor Comisario—repuso el cabsE] 
Uero.-TTrYosoy joyero, dé la Ca­
rrera de §an Jerónimo, Hafá 
próximamente dos horas, entró 
en ipi tienda una mujer joveoc 
bonita y elegante con el propó­
sito, según diio, de comprar va­
rios objetos para un regalo. Go* 
mo la vi tan elegante y con tipo 
de señora,la enséñelo mejor que 
tenía en mis escaparates, con ob­
jeto de que escogiese. Lo miró 
todo detenidamente y me dijo 
que ya volverla. Retiróse y ao 

te 
y su 

a reir a 

tardé en notar la desaparición 
de un bolso de oro, de un reloj 
guarnecido de brillantes, de utt 
brazalete de oro completamente 
liso y de una sortija de oro con 
una esmeralda. Considero perdí-
do todo a menos qoc una casua­
lidad. . 

—^La casualidad ha existido, 
señor mio^—^repuso el Comisa­
rio;—pero ha venido usted tar­
de a denunciar el hecho; ha sido 
usted robado tres veces, y si s« 
hubiese usted presentado minu­
tos antes en esta Comisaria hu­
biera usted recobrado sus alha­
jas. 

Acto continuo refirió el Co­
misario al joyero la sorprendente 
historia del bolso de oro 
contenido. 

El ladrón se echó 
carcajadas. 

—-¡No está Vd. aquí para di­
vertirse!— gi itó colérico el Co­
misario. 

El Comisario llamó en el a«to 
a dos agentes y ordenó que fue­
ran inmediatamente á casa de la 
señora que recuperó el bolso 
que momentos antes robara elía 
en la joyería, y que la trajeran 
inmediatamente detanlda a la 
Comisaría. 

Aiospoeos momentos, regre­
sáronlos agentes y dijeron: La 
dirección dada por ella es falla, 
Sr Comisario. 

—Era de suponer—murmuré 
el Comisario, i Pero, calla! ¿Dón­
de está lá otra? 

La ladrona se habia fugado 
aprovechando el barullo natural 
reinante en la Comisaría por he­
cho tan insólito. No quedaba 
allí más que el ladrón. 

Al cabo de unos meses fué é»»-
te condenado a tres años, Óo» 
meses y un dia d« prisión cor 
rreccíonal. 

Y al escuchar su sentencp 
exclamó con indecible ciúisnib: 

—- jEn lo sucesivo robaré a 
tas personas honradas/si es qno 
las encuentro, cosa íju^ me pa­
rece sumamente difícil! ' 

t u j s de CAgTRQÍ, 
Almería. , 

EAPIDA 

se dibuja eonfvao en fe ientána. 
Te rtfñmko, me INMINU y MM rutgm 
mientrM cae ie tm <^o* ,VMa iáffñmi^. 

8u huella con mi labio deBpmrtee,' 
y una dulce sonriía le aureola... 

¡a Luna I M bendice proUittara. 

Mpdealo GARCÍA. 

CONSULTORIO 

En esta sección^ ntfes/m ^om-
pañero <íLoa9y*, conteetai^, €» 
serio o en broma, a todas agüe' 
lias preguntas que se le hagan, 
reservándose, desde luego, el de­
recho de eefwr el ce*to la» que st 
hagan incontestables por la idém 
que llevaren envuelta. 

Dichas pre0^iñÉs$ qué i éebm^ 
ser enviadas a nuestra Redac-
dan, ^«rc9s7,iinmibre de nues­
tro Director, llevarán en un ángu­
lo del sobre l3s siguientes pala­
bras: «-Para el Consultwio da 
honay*, con la expresa aomfíción 
de que sólo consten de una parte 
a responder. 

Hn iTífÍBÍ de lAf.iiaiaero-, 
fuiapetiaioties que nos ba-
cen de la {nrovlncia, para 
qae los consldnvmoa co­
mo sutcriptores, rog^atniMí 
que dirijan la ettfYespoa-

denola a nuestra Admi­
nistración, Jorga J u a n 8 
y asi serán Berridos con 
regularidad. 

Igualmente conslderaremoa 
suscriptores aquellos q u e 
reciba el periódico y no k» 
devutiva 
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